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Dougless tuvo que levantarse muy temprano para tomar el tren a Londres y luego realizar el largo y costoso viaje en taxi hasta el aeropuerto. La sensación de triunfo que había sentido desde que dejó el siglo dieciséis se iba disipando. Ahora se sentía muy cansada y muy sola. Se había enamorado dos veces de Nicholas. Recordó la temporada que él estuvo en el siglo veinte y su cara de asombro cuando tocó un libro con fotografías en color. Recordó su fascinación cuando el taxista cambiaba de marcha. ¡Y la revista Playboy en casa de Arabella!

Cuando ella fue al siglo dieciséis y pareció que El no la recordaba y que la odiaba, pensó que había cambiado. Pero no fue así; aun era el hombre que pensaba primero en su familia. Y cuando comenzó a incluir a Dougless en ella, la amó con la misma intensidad.

Se oyó la llamada para subir al avión, y Dougless esperó hasta el último momento para hacerlo. Quizá no debía irse de Inglaterra. Allí estaría más cerca de Nicholas. Quizá debería comprar una casa en Ashburton y visitar su tumba todos los días. Quizá si rezaba lo suficiente regresaría con él.

Trató de controlarse, pero comenzó a llorar. Nicholas se había ido realmente para siempre. No volvería a verlo, ni a oírlo, ni a tocarlo.

Las lágrimas ya no le permitían ver, y cuando subió al avión, se tropezó contra alguien y se le cayó el bolso en el regazo de un pasajero de primera clase.

-Lo lamento -dijo, y vio a un hombre muy atractivo de ojos celestes. Por un momento, su corazón se aceleró, pero luego se recuperó. No era Nicholas; sus ojos no eran los de él.

Recogió el bolso mientras él la observaba con interés. Pero Dougless no estaba interesada. El único hombre que le interesaba estaba dentro de una tumba de mármol.

Se dirigió hacia su asiento, colocó el bolso debajo del de delante y miró por la ventanilla. Cuando el avión comenzó a rodar por la pista y se dio cuenta de que se iba de Inglaterra, comenzó a llorar. El hombre del asiento de al lado, un inglés, ocultó su cara en el periódico. Dougless trató de no llorar. Trató de pensar en todo lo que había logrado y de recordar que el haber perdido a Nicholas era un pequeño precio por todo el bien que había hecho. Pero cada pensamiento la hacía llorar más.

Cuando el avión se encontraba ya en el aire y el aviso de “ABRÓCHENSE LOS CINTURONES” estaba apagado, Dougless lloraba tanto que no se dio cuenta de lo que había sucedido. El pasajero de primera clase, con una botella de champán y dos copas en la mano, le había pedido al que estaba al lado de Dougless que le cambiara el asiento.

-Siéntese.

A través de las lágrimas vio cómo le ofrecía una copa de champán.

-Vamos, tómesela, le sentará bien.

-Usted es... americano.

-Soy de Colorado. ¿Y usted?

-M... Maine -tomó la copa y bebió demasiado rápido el champán-. Tengo... primos en Colorado.

-Oh, ¿dónde?

-En Chandler -ya no lloraba.

-¿No serán los Taggert?

Lo miró. Cabello negro y ojos celestes. Igual que Nicholas. Asintió con la cabeza.

-Solía ir con mi padre a Chandler, y conocí a los Taggert. Soy Reed Stanford -extendió la mano para saludarla, y cuando vio que Dougless no le correspondía, le tomó la de ella-. Encantado de conocerla -siguió agarrándole la mano, observándola, sin decir nada, hasta que Dougless la retiró. Lo lamento -dijo él.

-¿Señor...?

-Stanford.

-Señor Stanford, no sé si le he dado la impresión de ser una mujer fácil, pero puedo asegurarle que no lo soy. Creo que será mejor que tome su champán y regrese a su asiento -estaba tratando de mostrar dominio de sí misma, pero su nariz colorada, sus ojos hinchados y las lágrimas en las mejillas no se lo permitían.

El no recogió la copa ni se fue.

Dougless comenzaba a enojarse. ¿Era alguien misterioso a quien le gustaban las mujeres que lloraban? ¿Qué le había sucedido durante su infancia para que lo atrajeran las lágrimas?

-Si no se va, tendré que llamar a la azafata.

Él la miró.

-Por favor, no lo haga -le pidió, y había algo en su mirada que hizo que Dougless se detuviera antes de apretar el botón de llamada-. Créame. Nunca he hecho algo así en mi vida. Nunca antes me había dirigido a una mujer en un avión. O en bares. Es que usted me recuerda a alguien.

Dougless ya no lloraba. Había algo familiar en la manera en que él movía la cabeza.

-¿A quién? -le preguntó.

Hizo una pequeña mueca, y el corazón de Dougless dio un brinco. Nicholas a veces hacía lo mismo.

-No me creería si se lo dijera. Es demasiado fantasioso.

-Inténtelo. Tengo mucha imaginación.

-Está bien, me recuerda a una dama de un retrato.

Dougless lo escuchó con atención.

-Cuando era niño, creo que de once años, mi hermano mayor, mis padres y yo vinimos a vivir a Inglaterra por un año. Mi padre tenía un trabajo aquí. Mi madre nos llevaba a mi hermano y a mí a tiendas de antigüedades, y creo que no me gustaba mucho ir. Hasta que un sábado por la tardé vi un retrato.

Se interrumpió y le llenó la copa a Dougless.

-Era un óleo en miniatura, realizado en el siglo dieciséis, y era de una dama -la miró con ternura-. Quería ese retrato. No puedo explicarlo. Sólo sé que lo quería. Tenía que tenerlo -sonrió-. Creo que entonces no era muy educado para expresar mis deseos. El retrato era bastante caro y mi madre se negó a escuchar mis exigencias, pero yo nunca aceptaba un no como respuesta. El sábado siguiente tomé el Metro, regresé a la tienda de antigüedades y dejé todo lo que tenía como anticipo por el retrato. Creo que eran casi cinco libras.

Se volvió hacia ella y le sonrió.

-Al recordarlo, creo que el anciano dueño de la tienda pensó que deseaba ser coleccionista. No deseaba serlo; sólo deseaba ese retrato.

-¿Lo consiguió? -murmuró Dougless.

-Oh, sí. Mis padres creyeron que estaba loco y dijeron que una miniatura isabelina no era algo para un niño, pero cuando vieron que semana tras semana me gastaba toda mi paga, comenzaron a ayudarme. Entonces, antes de irnos de Inglaterra, cuando creí que nunca tendría el dinero suficiente para comprarlo, mi padre me llevó a la tienda y me lo compró -se reclinó en el asiento como si ese fuera el final de la historia.

-¿Tiene el retrato? -preguntó Dougless.

-Siempre. Nunca lo dejo. ¿Le gustaría verlo?

Dougless sólo pudo asentir con la cabeza. Reed sacó un pequeño estuche de cuero del bolsillo y se lo dio. Dougless lo abrió despacio.

Dentro, envuelto en terciopelo negro, estaba el retrato que Nicholas le había hecho pintar. Sin pedirle permiso, lo sacó del estuche, le dio la vuelta y lo miró a la luz.

- Mi alma encontrará a la tuya” -dijo Reed-. Eso es lo que dice, y está firmado con una C. Siempre me he preguntado qué significan esas palabras y esa C.

-Colin -replicó Dougless sin pensar.

-¿Cómo lo sabe?

-¿Saber qué?

-Colin es mi segundo nombre. Reed Colin Stanford.

Dougless lo miró con detenimiento. Él miró el retrato y luego la miró a ella de la misma forma en que lo hacía Nicholas.

-¿A qué se dedica? -preguntó ella.

-Soy arquitecto.

Dougless respiró profundamente.

¿Ha estado casado alguna vez?

-Usted va directa al grano, ¿verdad? No, nunca me he casado, pero le diré la verdad: una vez dejé a una mujer prácticamente en el altar. Fue lo peor que he hecho en mi vida.

-¿Cómo se llamaba?

Dougless bajó la voz.

-Leticia.

En ese momento, la azafata se detuvo frente a sus asientos.

-Esta noche tenemos carne asada o pollo a la Kiev para la cena. ¿Qué prefieren?

Reed le preguntó:

-¿Cenas conmigo?

“Mi alma encontrará a la tuya”, había escrito Nicholas. Almas, no cuerpos, sino almas.

-Sí, cenaré contigo.

Él le sonrió, y era la sonrisa de Nicholas. Gracias, Señor, pensó. Muchas gracias.
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